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ESTUDIO DEL TEMA 2


“RETOS A LOS QUE SE ENFRENTAN LAS INDUSTRIAS CULTURALES”

RETOS A LOS QUE SE ENFRENTAN LAS INDUSTRIAS CULTURALES

Introducción. 

Muchos son los trabajos que en estas dos últimas décadas se han realizado sobre el tema de las Industrias Culturales. En todos ellos se aportan diferentes visiones unas más interesantes, otras menos, pero todas persiguiendo la finalidad de convertir el tema en uno de los capítulos principales de las agendas de crecimiento económico en los países. 

Es indudable que sin un entramado de industria cultural sólido, las posibilidades de desarrollo se ven claramente cercenadas por diferentes factores que se derivan de esta debilidad. Como también es indiscutible, que solo el crecimiento de las I.C. no conseguirá absolutamente nada si no se hace de forma paralela y acompasada al crecimiento de otros tramos de vital importancia. 

Nos proponemos en este trabajo intentar establecer una serie de correspondencias que faciliten la mirada integradora, necesaria para que en un país el sector cultural sea un acicate al desarrollo sostenible y un estímulo al crecimiento de otras  políticas de Estado necesarias para el crecimiento. 

En la metodología del trabajo presentado hemos de reseñar principalmente el estudio comparado de los trabajos realizados por la Corporación Andina de Fomento (CAF), por el Convenio Andrés Bello (CAB), por MERCOSUR y por la Organización de Estados Iberoamericanos (OEI). A partir de éstos trabajos que consideramos de una solidez y una seriedad importantes,  intentaremos contribuir a sentar las bases para un debate que aborde los retos a los que se enfrentan las Industrias de la Cultura en el siglo XXI. 

Las anotaciones que aquí se hagan habrán de ser forzosamente genéricas. Entrar al desarrollo sectorial, así como al análisis de especifidades geográficas, nos llevaría a una obra mucho más compleja, que sin duda deberá ser abordada en algún momento. 

Los parámetros investigativos que se van a utilizar han sido elaborados en diferentes estudios llevados a cabo por varias universidades españolas y sociedades de gestión de la península Ibérica. En una breve reseña bibliográfica de final apuntaremos todos estos métodos y los procesos seguidos para elaborarlos.

Cuerpo del Documento.

Legislación y Políticas para promover las industrias culturales. 

Las Industrias de la Cultura que vamos a tratar en este artículo, están directamente relacionadas con una economía de la cultura que va más allá de una economía de las artes. 

En efecto, para que sea posible hablar de una Economía de la cultura en sentido pleno, será necesario incorporar en su objeto de estudio otras realidades de nuestro tiempo que abarca la cultura -y, de forma muy especial, las industrias culturales

Es por acá por donde encontramos las primeras dificultades. Restringir el campo de estudio, acotar en cada país y en cada realidad internacional sobre que terreno vamos a intervenir, es  una primera necesidad imperiosa. Todavía no hay consenso sobre temas como el “software” o el “hardware”. No lo hay tampoco sobre la industria del video juego. Sobre los portales en Internet o sobre la legislación en materia  de propiedad en soportes virtuales. Cada país aplica un criterio que hace muy difícil a cualquier investigador hacer frente, con un criterio sólido,   a los trabajos que inicie sobre el tema. Lo que dificulta  aun más la tarea,  es la tremenda facilidad con la que cambian las legislaciones, los conceptos y los modos de abordar estos temas. 

En el trabajo de Compilación legislativa emprendido por el CAB hace ya más de seis años, lo referente a estos campos ni siquiera entraba, cuando se comenzó a pensar una actualización se vio que la imposibilidad de  incorporarlos provenía fundamentalmente de la constante mutación que se producía en los cuerpos legislativos de cada país. 

Se deduce fácilmente que al no existir un corpus  legislativo coherente es difícil consolidar  una mirada estatal sólida que permita la implementación de políticas estables. No las hay por el desconocimiento de aquellos que deben ser los encargados de formularlas. El crecimiento de estas áreas ha sido tan vertiginoso y con  un nivel de expansión tan sorprendente, que es imposible para un político normal estar al tanto de lo que sucede. Se repite un mal endémico de la cultura y los derechos que de ella se derivan. Lo tardío en las formas de legislarla, de incluirla  en la concepción de un mundo que sin su presencia sería, sin duda, mucho peor. Se ha  tardado mucho en poder hablar de un derecho de la cultura. De una especialidad jurídica que trate este campo con la misma firmeza con la que se habla de otros factores del desarrollo humano. 

Poco a poco va calando este nuevo factor legislativo y es en el  ámbito de los derechos culturales donde debemos comenzar a pensar una legislación específica para el desarrollo de las Industrias Culturales. El no hacerlo desde esta perspectiva nos llevará a cometer errores como creer que si no existe una industria cinematográfica o musical no es más grave que si no existe una industria automotriz estable y sólida. Son muy diferentes las externalidades en  ambos tipos de industrias. El derecho de la cultura nos debe proveer el cañamazo, como lo denomina el profesor Prieto de Pedro, la urdimbre para articular las expectativas y aspiraciones sociales. 

He aquí la potencial relevante misión científica del derecho de la cultura, ni más ni menos que ayudar a insertar en la democracia y fijar operativamente en el Estado de Derecho, en forma de reglas, principios y valores jurídicos, las aspiraciones de la sociedad en relación con la cultura, comprendidas y formuladas con el concurso de las diversas especialidades aplicadas al análisis cultural, convirtiendo así al Estado democrático y de Derecho en un Estado de Cultura, en tanto hace del reconocimiento y protección de la libertad cultural, del pluralismo, de la conservación del legado cultural y del progreso de la cultura un fin indeclinable del Estado.

Desde una visión simplista y arcaica del desarrollo se podrá argumentar que la gente lo que necesita es comer y que posteriormente necesitará otras cosas. El tan manido ejemplo de la caña y el pez nos puede resultar ilustrativo en este momento. Si damos de comer, pero no escuchamos las necesidades culturales de quienes son el objeto de nuestras políticas,  las soluciones siempre serán excesivamente temporales. Las políticas que cambian países, que trastocan situaciones y mejoran perspectivas son aquellas que se formulan con una intención de recoger efectos a medio y largo plazo. Las corto placistas solo se realizan para buscar el voto. Por tanto las políticas de las que estamos hablando han de ser políticas de Estado, esto es un pacto social, un pacto entre todas las fuerzas que componen el entramado político de un país. 

Para ello lo primero es alcanzar unos mínimos niveles de consenso, en los que se estipule que sea quien sea a quien le corresponda la labor de gobierno no se deshará lo andado por el anterior. La sensibilización es lenta, pero hoy día a nadie se le ocurre desmontar la idea de una educación gratuita y obligatoria. A nadie se le pasa por la cabeza derribar lo que se va alcanzando con un gran esfuerzo en materia sanitaria, o retroceder en legislación medioambiental.  Los consensos sobre legislación cultural han estado formando parte de este cuerpo de normas estatales, y nadie ponía en duda la necesidad de conservar los bienes patrimoniales o de mejorar las redes de bibliotecas o incrementar las actividades y espacios museísticos. Pero resulta que cuando entramos en este nuevo aspecto de la cultura que son las industrias, ya la cosa parece separar más que convocar. Claro que estos disensos parecen producirse por las diferentes miradas que cada uno da al tema. Economía lo ve como una fuente de gastos a los que se les saca poca rentabilidad, que exigen un gran esfuerzo y para los que no se suele estar preparado todavía. Comercio ve que estas industrias plantean unas especifidades que no se encuadran dentro de otros marcos regulatorios y por tanto retrasan el mercado global. Relaciones exteriores ve que es un producto que abre muchas suspicacias y sobre el que los países se vuelven muy celosos y amenazan con frenar otro tipo de avances. Los ministerios encargados de la hacienda pública pelean continuamente por no hacer diferencias y gravar a los productos culturales con igual medida  que al resto de los productos sujetos a las reglas de la compra venta.  Educación no quiere contemplar los resultados de las I.C. por considerar que sus marcos de acción solo persiguen los beneficios económicos y por tanto es más dañino que beneficioso intentar aprovechar para la construcción de un saber sus resultados. Los ministerios de desarrollo, fomento o como se den en llamar en cada caso no contemplan el factor, ni siquiera lo integran en sus medidas de potenciar país. En pleno siglo XXI parece que hacer carreteras es hacer carreteras físicamente, no es hacer puntos de conexión ciudadana y estimular la cohesión social. Los encargados del desarrollo tecnológico y científico, siguen persiguiendo células madre y genes extraviados que producen enfermedades como si el único campo de investigación fuera lo medicinal y lo biológico. Parece mentira como el CYTED ha descuidado este terreno.  

Mientras el ciudadano de a pie, ajeno a todo esto sigue pendiente del televisor, escuchando música por todos los rincones,  conectándose  a Internet como y donde puede, leyendo  los periódicos, estudiando  con libros y a veces utilizándolos para el ocio, conectando  la radio, haciendo cada vez  un turismo mas cultural, el que lo puede hacer y comprando, como toda la vida, unas artesanías que quienes las hacen siguen sudando sangre para subsistir.   

Con relación al tema de las nuevas tecnologías: 

En el presente estar al margen de las industrias de la comunicación y la información se convierte en una dramática  circunstancia  de exclusión cultural,  similar a lo que significaba en los siglos XIX y XX ser analfabeto.

 Los reducidos niveles de acceso de la población latinoamericana a estas nuevas tecnologías y redes, y las débiles iniciativas desarrolladas para saldar la brecha, exigen un salto ambicioso que coloque el tema tecnológico en el centro mismo de las estrategias culturales, esto es, que al mismo tiempo que apunte a democratizar y universalizar su uso, lo haga no para generar nuevos formatos de dependencia cultural sino para reforzar y multiplicar la diversidad cultural propia en un mundo global que demanda nuevas formas de comprensión y defensa de las identidades
.

No es sólo una cuestión de vínculos con la Modernidad y la universalidad. La ausencia de una política cultural que nos acerque a las nuevas tecnologías es el fomento de la ausencia  de creatividad en las escuelas. La ausencia de una política cultural que se ensamble con la reforma educacional  es el caldo de cultivo para el escaso fomento de la innovación. Hoy día un país sin capacidad de innovar es un país que se declara dependiente a perpetuidad .Todos conocemos las consecuencias de la dependencia a perpetuidad. 

Es necesario abrir nuevos canales  para la producción cultural independiente y la creación de mercados más abiertos a negocios propios, seguramente estos canales encontrarán respuestas en el potencial y la capacidad de las nuevas industrias de la cultura, de la comunicación y de la información. Exige sobre todo una revisión a fondo en cada país de cuales son las medidas que frenan el crecimiento y el auge de este sector. 

Las tecnologías de la información y de las comunicaciones contienen desafíos y oportunidades en cuanto a las políticas culturales y su articulación con las estrategias económicas. No hay que perder de vista la enorme importancia que tienen las industrias culturales en términos económicos para sus países de origen, pero también en términos de irradiación de valores, principios, imágenes y pautas de comportamiento.

Es importante desarrollar una legislación adecuada frente al desafío de las nuevas tecnologías, una legislación que sea expresión de una visión más integrada de las políticas culturales. El Estado debe comprometerse a que todos los niños tengan acceso a una tecnología informativa en sus distintos niveles de educación. Igualmente, debe pensar en una estrategia que vincule la participación con las nuevas tecnologías de información.
Indicadores de Tecnologías de Información y Comunicación (TIC’s) en los países miembros de la ALADI
PAÍS
POBLACIÓN 2001
(MILLONES DE PERSONAS)
PENETRACIÓN

INTERNET
(%)
SERVIDORES WEB 
(CANTIDAD)
COMPUTADORAS
(EN MILES)
TELÉFONOS
(EN MILES)

ARGENTINA
37,49
8,8
465.359
2.000
15.082,9

BOLIVIA
8,52
1,8
1.522
170
1.258,8

BRASIL
172,56
4,6
1.644.575
10.800
66.176,5

CHILE
15,50
20,0
122.727
1.300
8.974,9

COLOMBIA
42,80
2,7
57.419
1.800
10.460,0

CUBA
11,24
1,1
878
220
580,7

ECUADOR
12,88
2,5
3.383
300
2.194,9

MÉXICO
100,37
3,6
918.288
6.900
33.669,0

PARAGUAY
5,64
1,1
2.704
80
1.438,8

PERÚ
26,09
11,5
13.504
1.250
3.567,3

URUGUAY
3,36
11,9
70.892
370
1.470,9

VENEZUELA
24,63
5,1
22.614
1.300
9.248,2

ALADI
436,45
5,3
3.323.865
26.490
154.122,9

Fuentes: ITU, Marzo 2002.

La primera conclusión que se desprende a simple vista de las tablas anteriores es que el número de servidores web instalados en un país no parece ser una variable determinante para la difusión de las TICs, ya que la enorme cantidad que posee Estados Unidos (77,3%) sirve a toda la Red a nivel mundial. En consecuencia, este factor es más bien una externalidad que Estados Unidos pone a la disposición del resto de los países para sostener la viabilidad y operabilidad de Internet, lo que a su vez genera costos significativos para los países de la Región en cuanto a tráfico informático. El número de dominios como indicador complementario ha sido descartado como apropiado porque podría estar condicionado por otras variables correlacionadas que distorsionarían la medición. Es un hecho que quienes más demandan dominios en Internet son las empresas privadas con fines casi siempre comerciales. Finalmente, no existe hasta la fecha una medida estándar establecida para todos los países que permita realizar comparaciones apropiadas puesto que el número de dominios varía dependiendo de la fuente.

Indicadores de Tecnologías de Información y Comunicación (TIC’s) en Economías Avanzadas. Año 2001.

PAÍS
POBLACIÓN 2001
(MILLONES DE PERSONAS)
PENETRACIÓN

INTERNET
(%)
SERVIDORES WEB 
(CANTIDAD)
COMPUTADORAS
(EN MILES)
TELÉFONOS
(EN MILES)

ALEMANIA
82,36
36,43
2.426.202
27.640
108.525,0

AUSTRIA
8,14
31,94
326.016
2.270
10.375,9

BÉLGICA
10,29
28,00
351.970
3.500
12.764,0

CANADÁ
31,02
43,52
2.890.273
12.000
30.243,2

DINAMARCA
5,37
44,69
561.056
2.300
7.836,1

ESPAÑA
40,43
18,27
538.655
6.800
43.921,2

EE.UU.
285,93
49,95
106.193.339
178.000
317.000,0

FINLANDIA
5,20
42,99
886.916
2.200
6.889,0

FRANCIA
59,34
26,38
788.897
20.000
69.955,2

GRECIA
10,60
13,21
143.240
860
13.569,7

HOLANDA
16,10
32,92
2.632.137
6.900
21.900,0

HUNGRÍA
9,97
14,84
167.585
1.000
8.698,0

IRLANDA
3,84
23,31
128.092
1.500
4.660,0

ITALIA
58,02
27,58
680.461
11.300
76.001,0

LUXEMBURGO
0,45
22,22
13.965
230
782,4

POLONIA
38,63
9,84
489.895
3.300
21.450,0

PORTUGAL
10,30
34,95
246.534
1.210
12.347,2

REP.CHECA
10,27
13,63
215.525
1.250
10.615,0

REP. ESLOVACA
5,40
12,04
72.557
800
3.703,6

SUECIA
8,91
51,63
735.200
5.000
13.452,0

TURQUÍA
66,28
3,77
106.556
2.700
38.900,9

UK
60,08
39,95
2.230.976
22.000
81.736,0

UE
384,80
31,56
13.251.373
116.010
492.551

OECD
826,93
27,38
122.826.047
312.760
915.325

NORUEGA
4,53
59,60
305.107
2.300
6.999,0

SUIZA
7,22
40,40
527.592
5.000
10.409,0

ISLANDIA
0,29
67,24
54.668
120
425,9

COREA DEL SUR
47,74
51,07
439.859
12.000
51.770,3

JAPÓN
127,33
45,47
7.118.333
44.400
148.795,9

AUSTRALIA
19,34
37,23
2.288.584
10.000
21.229,0

NUEVA ZELANDA
3,89
28,05
408.290
1.500
4.250,0

OTRAS ECONOMÍAS  AVANZADAS
210,34
45,82
11.142.433
75.320
243.879,1

ECON. AVANZADAS
1.473,72
23,54
137.292.345
414.570
1.313.327

Fuentes: ITU, Marzo 2002.

Los supuestos de partida para comprender estas calificaciones serían los siguientes: 

1) La información, distribuida y permeabilizada en todos los ámbitos de la sociedad debe ser considerada un insumo fundamental para la toma de decisiones, comprendiendo los aspectos políticos, económicos, comerciales, educativos y culturales. 

2) En este escenario se inserta el concepto de la brecha digital, fenómeno universalmente considerado como una de las barreras principales para la consolidación de una sociedad de la información y, como consecuencia, un obstáculo de alta importancia para alcanzar el nuevo paradigma de desarrollo.

Tomamos este extenso texto de la CAF, porque es importante señalar como un Banco creado especialmente para fomentar el desarrollo entre sus potenciales clientes, ha apuntado en sus investigaciones una serie de políticas que seguro los países irán adoptando poco a poco adentrándose en ellas con cautela, pero sin demoras. 

La situación en la que se encuentra en estos momentos el debate sobre las nuevas tecnologías y su relación con las políticas de desarrollo es clara. Las nuevas tecnologías son para el crecimiento tan importantes como lo fueron en su momento las carreteras, los trenes o los aviones. Efectivamente en muchos países todavía la infraestructura es deficitaria, pero no por ello debemos seguir acumulando retrasos. Nunca se alcanzará el tren de la modernidad, del desarrollo sostenible y de la inserción real en un mundo en creciente expansión, si no se toman las medidas pertinentes y ya. Los ministerios de cultura han de incidir en este punto porque son los ministerios de cultura los que deben pensar el tipo de país que se quiere construir. El tipo de herencia cultural que debemos dejar a nuestros hijos. 

Lo ganado hasta la fecha ya  está conquistado, museos, defensa del patrimonio material, bibliotecas, archivos etc. Eso hay que seguirlo defendiendo, pero no estancarse en ello y es que la cultura si se estanca se muere. Por tanto la actividad de los responsables de cultura de cada país en defensa de las nuevas tecnologías a través de la defensa de las industrias de la cultura ha de ser una bandera en la región.  Intentar abrir otras vías de defensa seguro que encarece mucho más el costo del proceso. Hacerlo por la política cultural despierta una serie de aliados que de otra manera tal vez no fueran posibles. Los video juegos, las maquinas digitales de fotografía, la creación digital de imágenes virtuales, las exposiciones de arte videográfico, la maquetación y el diseño, la fotocomposición y la animación, el MP3, los compositores de música computerizada,  los libros electrónicos, son entre otras muchas formas de expresión, los campos por los que se desenvuelven hoy día los jóvenes y los campos por los que debe transitar el ministerio de cultura. No hacerlo es perder el tren de lo que le interesa a la gente. 

Pero también se ha de ayudar a que esto encuentre su espacio de difusión, de exhibición y de comercialización. Solo el fomento a la producción encuentra que al final del camino son las estanterías en las que se pudren estas producciones, las únicas beneficiarias de la creación. Las cifras sobre la distribución interna de los productos propios de cada país resulta preocupante, cuando menos, por no calificarla de lamentable. De los países de la región solo USA se consume a si misma con cierta facilidad, el resto de los países, incluyendo a Canadá, presentan severas restricciones a la circulación del producto cultural, restricciones que vienen dadas por la falta de estímulos, la carencia de incentivos a nuevas empresas, la ausencia de  ayuda y subvención a innovadores, la dificultad  para la exhibición de lo nacional, etc. 

La nueva cultura tiene mucho que ver con la nueva manera de estar en el mundo. Pretender seguir cultivando una forma dieciochesca de hacer políticas culturales es sumir al país en una forma dieciochesca de estar en el mundo. Hay que saber que es lo que se quiere, perseguirlo con entusiasmo y evaluarlo con cautela. 

El desafío de los ministerios está en saber por dónde dictar criterio y formular los caminos por los que se ha de transitar. Todo el mundo tiene claro que no se debe dejar de lado lo alcanzado hasta la fecha, el camino recorrido debe ser un logro del que se presuma y que se mantenga con el máximo orgullo, pero no debe ser el freno para avanzar por nuevas propuestas. Para discurrir nuevos modos de acercarnos al siglo XXI y sus desafíos culturales. Resulta fácil entender que un cuadro del siglo XVIII merece una cuidada y especializada atención, todos  entendemos que los libro de Shakespeare o de Cervantes o de cualquier otro monstruo de la literatura son de vital importancia para entender que el hombre necesita contar historias para crecer, ¿porqué no somos capaces de entender que hemos entrado en otra época, que los productos son distintos, pero los cuidados han de ser los mismo? 

Convención sobre Diversidad, Perspectiva hemisférica. 

Lo que comenzó siendo una propuesta sobre la excepción cultural, se está reconduciendo, por diversas razones, hacía una convención mundial sobre la Diversidad Cultural. En el diario “El País” de España el escritor peruano, nacionalizado español, Vargas Llosa, ha escrito un artículo sobre sus razones para negarse a defender la excepción cultural (25-julio-04) que demuestra muy a las claras cuales son las razones por las que el tema es cuanto menos controvertido y presenta aristas que pueden resultar cortantes para diversas formas de pensamiento. Sobre todo para la corriente defensora de la libertad de mercado, o del mercado que uno domina. A esta posición se han enfrentado el escritor Molina Foix y el académico Vidal Beneyto, también en las paginas del prestigioso diario, discusión que ha dejado en claro lo  enconado de la discusión, sobre todo al ver la nueva respuesta de Vargas Llosa el domingo 8 de agosto de 2004.  

La convención que está circulando como borrador por la red y que UNESCO pretende sondear entre todos los países para intentar aprobar antes de que finalice el año contiene datos y propuestas de una indiscutible importancia para la región. Sobre muchas de las cosas que allá se escriben y se proponen tal vez haya discrepancias de fondo en los países americanos. La prueba de esas diferencias ha quedado de manifiesto a través de la polémica generada después  de los últimos escritos de Hungtinton. Entre otros el  artículo 8 de la convención, que afirma que los bienes y servicios culturales son mercancías distintas de las demás y el artículo 11 en el que se hablan de las relaciones entre sociedad civil, sector privado y sector publico, pueden ser materia escabrosa a la hora de llegar a una posición hemisférica conjunta. Lo ideal tal vez sería señalar los puntos de discrepancia que la Convención suscita, buscando  al interior de cada país las posturas que se pueden y se deben dialogar y cuales son innegociables, para de esta forma intentar conjugar las coincidencias haciéndolas crecer poco a poco.   

Es indiscutible que una posición hemisférica al respecto sería muy saludable, pero en honor a la verdad hoy día será completamente imposible. Es preferible enfrentar el tema desde la realidad de las situaciones existentes y buscar unos mínimos consensos que ayuden a evitar enfrentamientos, tanto comerciales como espirituales. La defensa a ultranza de una posición como la expuesta por el señor Huntington, sin buscarlo, puede incendiar posturas xenófobas. No ya solo de lo sajón contra lo mexicano,  de lo diferente, contra lo distinto. Es decir del blanco salvadoreño contra el indígena salvadoreño. Del rico y acaudalado venezolano contra el pobre venezolano que nunca será acaudalado a no ser un golpe de suerte o cualquier otro tipo de golpe. La convención sobre la diversidad cultural debe convertirse en carta de navegación, pero para ello ha de ser estudiada a fondo por cada uno de los países signatarios de la misma. Estudiar la convención, sacar de ella todo aquello que pueda ser motivo de controversia con el vecino y llevar posturas claras con propuestas que permitan solucionar los diferendos, es una de las tareas más importantes que se han de abordar en estos próximos meses.

Cada país tiene una serie de disposiciones que están sujetas al impacto de los tratados de libre comercio, que deben ser revisadas a la luz de los intereses de futuro que la propiedad intelectual, el derecho de autor, la gestión de las nuevas tecnologías, el terreno audiovisual, y otros elementos puedan repercutir en beneficio de un crecimiento equilibrado con el resto de las economías mundiales. 

Es un hecho que los procesos de integración generados por las negociaciones comerciales tiene un efecto muy importante sobre la cultura que trasciende el ámbito meramente económico y comprende elementos relacionados con la identidad misma de los países involucrados en las negociaciones.
 

Para hacer tomar tierra a la convención sobre la diversidad cultural habrá que llevarla al terreno de las Industrias de la Cultura y pensarla al interior de cada uno de los países signatarios. ¿Cómo vamos a enfrentar una realidad como la de la televisión y una ficción como la de la convención? ¿Están los gobiernos en disposición de acoplar a sus políticas restricciones, recomendaciones, legislaciones y acciones que “positiven” la función de lo audiovisual, frente a la propuesta consumista y violenta que hoy le permiten ejercer sobre el consumidor? Lo que es más preocupante, ¿están los políticos decididos a intervenir en unos medios de comunicación que en gran medida determinan su permanencia en el cargo? Estas junto a otras muchas preguntas se han de poner encima de la mesa si queremos generar una postura real y salir de la retórica en la que caemos con cierta frecuencia a la hora de emitir posiciones como colectivo. 

Conclusión. 

Las Industrias de la Cultura están directamente relacionadas con una riqueza  que va más allá de una economía de las artes. Las Industrias de las que hablamos afectan al desarrollo tecnológico, al empleo juvenil, a la inserción en la modernidad, 

El surgimiento de las sociedades modernas transfiere las relaciones sociales a un territorio más amplio donde las fronteras desaparecen. La modernidad-mundo pone a disposición de las colectividades un conjunto de referentes resultado de la mundialización de la cultura. Cada grupo social, en la elaboración de sus identidades colectivas, irá apropiándose de ellos de manera diferente.

Es por esto que el debate es de una tremenda importancia para la región. Ha de iniciarse ahora un proceso político, jurídico y económico, que dé alas a los intentos armonizadores que se comienzan a esbozar en los foros internacionales. Estos debates se han de hacer  persiguiendo convertir el tema en uno de los capítulos  de las agendas de crecimiento económico en los países. Es indudable que sin un entramado de industria cultural sólido, las posibilidades de desarrollo se ven claramente cercenadas por diferentes factores que se derivan de esta debilidad.

El desafío de los ministerios está en saber por dónde dictar criterio y formular los caminos por los que se ha de transitar. Ya es hora de agilizar, de modernizar los ministerios de cultura, las instituciones de cultura,  y hacerlas participes del rumbo por el que la cultura ha decidido continuar su crecimiento. Los entes encargados de regular la participación del Estado en el sector cultural parecen haberse enquistado en una concepción patrimonialista y caduca.  La cultura nace en la emoción y no puede ser que sus “promotores” se dediquen a verla  solo  en la regulación de sus “cadáveres” para el pretendido “disfrute” de la sociedad. Estamos todos de acuerdo en que es imprescindible recordar, es imprescindible respetar la memoria, recuperar el arte en lo social y la estructura cultural en el mundo competitivo en que vivimos;  pero no debemos olvidar que  no es menos imprescindible estar en el momento en que se vive y no solo  en el que  se vivió. No es menos imprescindible ayudar con una regulación legislativa a fomentar el crecimiento de los nuevos modos de creación, de producción de esa creación y de distribución de los productos creados. 

Los tres pasos deben ir sincronizados, hacerlos crecer de manera afásica, igual que no coordinarlos con otras políticas estatales conseguirá que no sirva de nada el esfuerzo. 

Es necesario encargar un proyecto conjunto en el que la región mire el futuro con  ganas de estar inserta en el mismo. La Unión Europea busca desde hace tiempo coordinar una postura legislativa conjunta. América, debe intentar consolidar su proceso de crecimiento integrado fortaleciendo una serie de opciones culturales que la consoliden y la cohesionen. Para ello lo primero es alcanzar unos mínimos niveles de consenso, en los que se estipule que sea quien sea a quien le corresponda la labor de gobierno no se deshará lo andado por el anterior. En los grandes acuerdos multilaterales,  se han de conservar los convenios alcanzados, vigilando su cumplimiento y defendiéndolos en los espacios en que sea necesario hacerlo, esto  dará solidez y credibilidad a lo realizado. 

La nueva cultura tiene mucho que ver con la nueva manera de estar en el mundo. No entender que la televisión debe ser una herramienta de crecimiento, igual que el resto de los audiovisuales que ocupan más de tres horas diarias en la vida de nuestros ciudadanos. No entender que la música transporta algo más que acordes, transporta formas de entenderse, de relacionarse, de estar de un modo armónico, generando tribus urbanas;  aportando igual que la televisión, el video, la radio, la fotografía, etc, puestos de trabajo estables, y un capital que cada vez es más significativo en los PIB de los países, es no entender que el mundo ha cambiado, está cambiando y hay que saber que el cambio es fundamentalmente cultural. 

Es indiscutible que una posición hemisférica al respecto sería muy saludable, pero en honor a la verdad hoy día será completamente imposible. Es preferible enfrentar el tema desde la realidad de las situaciones existentes y buscar unos mínimos consensos que ayuden a evitar enfrentamientos, tanto comerciales como espirituales

Generar políticas nuevas en la región, abriendo para ello diálogos interculturales, sin perder nunca de vista la conexión que existe entre cultura y desarrollo, es el gran desafío que se plantea en la actualidad. Tal y como se señala en el documento mencionado de la CAF esto puede conseguirse y puede incluso hacerse en un espacio breve de tiempo, si sencillamente comenzamos a formar personas que sean especialistas en el tema, que lo entiendan, que lo incorporen a las negociaciones internacionales y que entiendan lo sensible que es la materia prima con la que tratan. 
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